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 No hay vuelta atrás, ni más postergaciones. El gobierno 
japonés incrementará a partir del 1ro de octubre el 
impuesto al consumo (shōhizei) con la finalidad de mitigar 
el gran déficit fiscal existente con el sistema de seguridad 
social. 
 Y así como la recientemente culminada era Heisei trajo 
consigo la imposición a la ciudadanía  del hasta ese 
momento inédito impuesto de consumo y su posterior 
incremento hasta en dos oportunidades para combatir la 
deflación (3% en 1989, para luego subirse al 5% en 1997 y al 
8% en el 2014), la nueva era Reiwa trae “bajo el brazo” el 
aumento del gravamen al 10%.
 El gabinete Abe ha decidido poner en marcha este 
incremento sin más dilaciones, luego de haberse 
postergado en hasta dos ocasiones desde los plazos 
originales de octubre de 2015 y junio de 2016.
   El envejecimiento de la población (casi el 30% de la 
población tiene más de 65 años), frente a la baja natalidad, 
ha puesto en serios problemas el sistema de seguridad 
social y pensiones del país, por lo que, a vista de muchos 
analistas económicos, aumentar el impuesto a las ventas es 
la única forma de reducir la pesada carga que representa 
para la salud fiscal de la nación. 
 La situación es tan grave que muchos economistas 
recomiendan que el impuesto siga incrementándose 
progresivamente hasta superar el 20%, ante la 
inconformidad de la población que, según las encuestas de 
medios informativos, acoge la medida entre resignada e 
impotente. 
 En contraparte, el Primer Ministro Shinzo Abe manifestó 
semanas atrás que tras el incremento del 10% del impuesto 
en octubre, no habrá necesidad de volver a incrementarlo 
en por lo menos una década.  La declaración la hizo ante los 
periodistas luego de comentar el ingreso récord obtenido 

por concepto de recaudación de impuestos, éxito que 
atribuyó a las políticas económicas de su gobierno.
 La apertura del país a trabajadores extranjeros para 
hacer frente a la falta de mano de obra en diversos sectores 
de la producción, así como una estrategia para enfrentar los 
elevados gastos de atención médica y de enfermería 
debido al envejecimiento de la población, han sido los 
grandes desafíos que debe enfrentar la doctrina 
denominada “Abenomics” impuesta desde la asunción al 
poder del Primer Ministro Shinzo Abe. 

PANORAMA “POST IMPUESTO”
 Los analistas económicos consideran que en el último 
trimestre del año habrá una contracción de las cifras del 
consumo de la población, como reacción lógica al 
incremento del impuesto.
 Sería la segunda vez que bajo el gobierno Abe se 
aumente este tributo. Se recuerda que hace cinco años, 
cuando el impuesto fue del 5 al 8%, Japón debió hacer 
frente a una breve recesión, lo que podría volver a repetirse.
 Por este motivo el gobierno ha dispuesto una serie de 
medidas para atenuar los posibles efectos negativos de la 
subida impositiva que incluyen facilidades para adquisición 
de ciertos bienes, distribución de cupones de compra para 
hogares de bajos ingresos, etc. Además, se señaló también 
que parte del aumento de impuestos se destinará a ampliar 
el apoyo al cuidado infantil, inclusive la educación 
preescolar.
 El gobierno tiene una serie de políticas planeadas para 
contrarrestar el efecto esperado del aumento de impuestos 
sobre el gasto del consumidor. Y, dentro de las medidas a 
ejecutarse, la primera es la de no afectar con el incremento 
a productos de primera necesidad y comestibles.
 Servicios pagados con anterioridad al 1ro de octubre 
(boletos de avión y trenes, entradas a espectáculos y 
parques temáticos, recorridos turísticos, reservaciones en 
hoteles, etc.) no sufrirán el aumento del impuesto, así se 
utilicen en los próximos meses.
 Pasajes de medios de transporte público también 
sufrirán una subida a partir de octubre, al igual que el coste 
de consultas médicas y algunas medicinas.

 De otro lado, sí serán gravados con el aumento 
los alimentos consumidos dentro de 
establecimientos y restaurantes, así como la 
compra de bebidas alcohólicas.
 Por ejemplo, comprar un onigiri (bola de arroz) 
en una tienda de conveniencia (konbini), le seguirá 
costando lo mismo si lo adquiere para llevar. 
Consumirlo dentro del local (en los llamados “eat in 
space”), implicará que se le aplique el nuevo 
impuesto del 10%. Ud. deberá indicárselo al 
funcionario al momento del pago (ellos no están 
obligados a preguntárselo). Lo mismo se aplicará 
para los establecimientos de comida rápida (fast 
food), consumo en ferias gastronómicas o puestos 
en áreas públicas o entregas a domicilio (pizzas). 
 El impuesto de 8% seguirá rigiendo también 
para las suscripciones a periódicos impresos.
 De la misma forma se otorgarán incentivos y 
exenciones temporales del pago del incremento del 
impuesto, a quienes compren casas (extensión de 
tres años de la deducción hipotecaria,  incentivos 
para devolución en efectivo y acumulación de 
puntos para “casas ecológicas”, etc.)
 Asimismo, quienes adquieran autos nuevos a 
partir de octubre pueden obtener una reducción de 
hasta ¥ 4,500 en el impuesto anual sobre el 
automóvil (dependiendo del tipo del vehículo).
 Otra de las medidas para ir acostumbrando a los 
consumidores al cambio y para mostrar 
transparencia, será animar a los comerciantes a 
colocar las etiquetas indicando el precio de los 
productos con el impuesto incluido.  

ESTÍMULOS PARA PAGOS SIN 
DINERO (CASHLESS)
 Otra de las medidas a aplicarse –destinada 
también a equiparar el modo de vida en otros 
países del extranjero, con miras a la recepción de 
cientos de miles de turistas el año que viene con los 
Juegos Olímpicos de Tokio- es incentivar a los 
japoneses a usar dinero electrónico, a realizar 
pagos  en transacciones sin efectivo (cashless).
 De esta forma, quien realice sus pagos 
(pequeños o grandes) utilizando tarjetas de crédito 
y débito, pre-pago y aplicaciones móviles, podrá 
beneficiarse de “devoluciones” del importe a través 
de puntos que posteriormente podrán usarse para 
futuras compras. Esta medida solo se implementará 
por un tiempo limitado. Previendo ello, grandes 
corporaciones se han apresurado en iniciar 
campañas promoviendo sus propias tarjetas con 
las que se puede obtener beneficios del orden del 2 
al 5%.

Luego de marchas y contramarchas, opiniones 
a favor y en contra, a partir de octubre Ud. 
deberá pagar más por algunas cosas que 
compre. El impuesto al consumo se incrementa 
de 8 a 10% para paliar el déficit fiscal.
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